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G R A N DE Z AS  H U M A N A S

( c o n c i u e i ó n )

(C í, yo, señor...  E ra  joven, inmensaincntc rico, gozalja en la corte 
de vuestro augusto padre de todos los prestigios de mi noble- 

y-a. Aíe creía todopoderoso, y ambicioné m ás: s t r  amo y señor 
del reino á til-, 'o  de privado del Rey. P a ra  esto ora preciso liacer caer
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en desgracia al que ocupaba tan alto cargo. T ram é una conspiración, 
fui descubierto, y con la huida salvé la existencia, lo único que 
pude salvar, porque todos mis titulos y todas mis riquezas fueron 
confiscados, y de la noche á la m añana me vi sin otro am paro que 
el de Dios y sin o tra  fo rtuna  que la de la voluntad de los hombres 
para  los cuales desde la cumbre de mi grandeza sólo tuve desprecios. 
Y  rodando por el m undo en busca de un pedazo de pan vine á acep­
ta r  resignado este humilde puesto en que me veis. Y  tarde, muy tarde, 
he aprendido que la suerte de los mortales es veleta á merced de los 
vientos de la caprichosa fortuna. Y  el que hoy es señor del mundo, 
m añana tal vez puede verse pidiendo limosna en una carre tera .. .

D ijo  el v ie jo ; sus itltimas palabras las ahogó el ruido ensordecedor 
del rápido que á toda máquina desfiló a r ro jando  espesas bocanadas 

de humo.
El viejo, después de quitar la pesada cadena del paso á nivel, 

volvió á acercarse al Príncipe, preguntándole:

— ¿Desea algo más V. A . . .?
— ¡ Que te quites de delante, viejo parlanchín !— re fun fuñó  el P r ín ­

cipe.
El automóvil cruzó la vía, y momentos después desapareció en­

vuelto en espesa nulje de polvo.

TI

L a  lección viviente que recibió el Princii^e con el encuentro de 
aquel m alaventurado duque de Reseda, no hizo gran  impresión en su 
espíritu. Continuó altivo y soberbio despreciando á los míseros m o r ­
tales, crej’endo ser él solo de ima raza (privilegiada, como si al fin y 
al caljo todos los nacidos no fuésemos de barro  deleznable.

Y tal vez el Princijiito hubiera emulado la tristemente céle’jre 
fam a de un N erón ó de un lleliogábalo si los inexcrutal)les desig­
nios de la Providencia no hubieran determ inado (jue los elementos 

díscolos del reino, apoyados por una nación vecina, tr iunfasen  en la 
sangrienta revolución que promovieron para conseguir sus fines cL' 
derrocar al viejo monarca y cambiar radicalmente el régimen político 

del país.
E l Rey destronado, su hijo el i>rincii)e l . indoro  y otros índívidu.os 

de la real familia pudieron esquivar la ira del inieblo embarcándose 

disfrazados en un transatlántico con ruml>o á América.
Quiso la m alaventurada suerte de los ])asajeros que el barco n a u ­

fragara . El Rey y su familia lograron ocupar un bote cíe salvamento.
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Habían librado su vicia, aiiii cuando dejaron enterrada en lo hondo 
del Océano :oda su fortuna, consistente en las valiosas joyas que pu­
dieron recoger en su azarosa fuga.

P o r  los grandes bnlt^varos de P arís  se pasea ])or mañana y tarde, 
vestido con gorro  y mandil blanco, á estilo cocineril, un arrogante  
mozo ciue lleva colgando del cuello una tabla llena de cuciu'ucbos blan­
cos, y cjue en francés desdichado, cjue revela á un extranjero , vocea 
incesantem ente:

— ¡ A  las ricas i)atatas f r i t a s ! ¿Q uién quiere un cucurucho... ?
Todas las grandezas del altivo principe I-indoro han venido á 

pa ra r  en ser un vendedor callejero de patatas fritas.

D. L A R R Ü .
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A L F O N S I T O  E L  S A B I O
(c o n t i n u a c i ó n )

Latükiíe. ¡ E a ! Basta de ciencia. La 
"ente niemula á jus;ar al 
aire libre y nosotí os á echar 
nuestra particlita de tresillo 
¿ Hace ?

D. Ju a n .  Con mil amores. Ya sabes 
que el tresillo me encanta. 
(Sakii los niños, y Emilia, 
Latorrc y L>. Juan se colo­
can en torno de una niesita 
(le juego y coniicnsanse á 
¡>reparar las barajas y las 
fichas (le tresillo.)

ESCENA I]
LATORnC y D. JlUM

E m il ia .

Latorre,
E m il ia .

Juan,' ¿tú has visto un pa­
dre como éste? A ctro  se le 
caería la baba.
Déjate  de babas.
Si es verdad. Otro padre 
estarla encantado, y á  ti pa ­
rece c|ue te diss^iitta que Al- 
fonsito se luzca.

L a to r k k .  EntendánionoSj nnijer, en­
tendámonos. A mi me satis­
face, mu encanta, que el 
chico estudie y (|ue aprenda. 
Pues nadie lo diría.
Lo que no me encanta ni 
me satisface, sir.<:' que me 
disgusta y preocupa seria­
mente, es la ten 'encía que 
observo en esa c r ia tura  á 
la petulancia y al orgullo. 
Orgullo wen lejítinio.
N o ;  poco á poco. El orgulí'» 
no es legítimo innica.

E m il ia .
L atorri;

D. JUA.V 
L a to r r e -

E m il ia .
L atorre.
D. Ju a n .
E m il ia .
L.vroRüE.
D. Ju a n .
L atorre.

E m il ia .
L atorre.

E m i l ia .  

D. J uan.

Bueno, dejemos este. 
Dejémosle.
Lo jugaremos b a ra t i to , ; el; : 
Como tú quieras.
¿A  céntimo?
A céntimo
Se me ocurre una idea 
miñosa.
¿ Qué es ello?
Que en vista de que esia 
habitación está más calen- 
ti ta de lo que apetece el 
cuerpo, ])odíamos tras ladar ­
nos al cenador del jardín. 
(A  D. Juan.) ¿Qué le pa­
rece á usted?
¿A  mi? Ad/.nirable.

ESC2NA III 

Di:h s y Pbric)

L.vroRRE. (Viendo entrar á Perico.j 
¡ Hombre ! Xo podías llegar 
con más oportunidad. 
Buenas tardes tengan lis­
tes. ¿Cómo siguen ustesf 
Perico, te pasas de fino. Se 
dan las buenas tardes y se 
pregunta ])or la salud cuan­
do se va á ver á  unas per 
.sonas ó se las encuentra 
u n o ; pero cuando se vive 
en la misma casa y á cada 
momento las está viendo, 
no hav para (|ué estar sa­
ludando á cada instante.

L a t o r r e .  Perico es de opinió:) de que 
l o  q u e  abunda no daña, 
¿verdad?

P erico .

E m il ia .
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P e r ic o .  (Maquiiialiiiente.) Y o ,  sí, 
señor.

E m il ia . Y o le d igo estas  cosas, no 
p a ra  resjañarle, sino p a ra  
enseñarle ,,  porque  á  él le 
g u s ta  ap ren d er ,  ¿v e rd a d ?

P erico. Yo, sí, señora.
D. J uan. Parece un Inien nuicliaclio, 

aunque algo arrimadillo á 
la cola, ¿ eli ?

P erico. Y o, sí, señor.
L a t o r r e .  Bueno, Perico, basta de ma­

temáticas. Vas V. llevar esta 
caja, con mucho cuidado de 
que no se te caiga nada, al 
cenador del jar(lín. (Pcrico 
va á coficr la cafa del tre­
sillo tembloroso y a::orado.) 
No te aturdas, Perico. ¿A 
qué viene ese miedo? Tú 
lo cogerás todo muy bien 
y lo llevarás perfectamen­
te. (Perico va colocando las 
cajitas de las fichas t  las 
barajas con mucho esme­
ro.) ¿Lo ves? ]\Iuy bien. 
No hay ciue ser corto de 
genio. Hay (|ue ser sereno, 
tranquilo.

P e r ic o .  Bien,, sí, señor. (S a le  coii- 
duciemlQ con m ucho  cuida­
do la caja .)

L atorre. Gon la hum ildad  que le so­
b ra  á  esta  c r ia tu r a  y la  pe­
tu lan c ia  que á  mi h i jo  le 
.sobra, se> podría  h ace r  un 
c a rá c te r  m uy aceptable.

E m ilia . ¡ Adiós! -Ya salió la petu­
lancia del pobre Alfonso. 
No piensas en otra cosa.

L atorre. I-Iija, como (|ue me pre­
ocupa seriamente defecto 
tan grande.

D. J uan. P u e s  el chico, como es tu ­
dioso, es u n a  a lhaja .

E m ilia . Y como bueno.
L atorre. ¡ Dale bo la! Pues por eso 

precisamente me disgusta 
tanto ese defecto, que echa 
á perder lo.mucho que vale. 
Cuando cae una mancha, 
siempre es desagradable; 
pero cuando cae en un traje 
de gran valor, todavía se 
siente más.

D. Tuan. Eso es cierto.

L atorre. Naturalmente; s i ) ,  o que 
))ara las madres todo cae 
en gracia, y si trata uno de 
corregir un defecto, es que 
la ha tomado con el chico.

D. J uan. ¡ Ea ! Haya paz, y vámonos 
al cenador á jugar nr .~tra 
partidita.

E m il ia . Vamos allá.
L ..\to rre .  Vamos. (A l salir se en­

cuentran c o n  Pcrico que 
vuelve.)

.¿Mandan ustés alguna cosaP erico.

L.vtorre
mas
No, hombre, no. Vete á ju ­
gar con los niños. ¿ Xo lo.s* 
has visto? Deben de estar 
por el jardín. (Salen todos 
menos Perico.)

ESCENA IV 

P e í c c o  y  l u e g o  A l p o n s i t o ,  RAi»AEt y  J / . c o b o

P e r ic o .  ¡Ya lo creo que sé donde 
están ! Pero no me •i." atre­
vido á juntarme con ellos. 
A los señoriccs que han ve^ 
nido hoy no lee cono::c/o, y 
siempre serán tan burlones 
como d  de casa, que no 
abre uno ’a boca sin que se 
ría de te lo c ue uno dice. 
Yo no he deprendido á ha­
blar mejor. ¿Qué culpa ten­
g o  y o ?  Ellos tienen mu 
cjilenos maestros y unos li­
bros bien ijreciosos ¡ya es­
tudiar, y yo, las herramien­
tas l>a escardar, />« cavar. 
pa partir leña. Esos s.)n 
tos mis libros que yo tengo 
pa estudiar finuras. Y ya 
me gustaría, ya, sr.ber de 
lo que saben los que saben; 
pero qué remedio. A falta 
de pan buenas son tortas, 
como el otro que dice, y lo 
(|ue no puc .ser no pue ser, 
como yo digo. (Entran Al- 
fonsito, Rafael y Jacobo.)

R afael. ¿Este es Perico?
P e r ic o .  Pa .servir á Dios y á ustés.

¿ Cómo siguen ustés? Digo, 
no, que me ha dicho la .se­
ñora que no se saluda para 
andar por casa.-

Continuará.
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R E L A T O S  D E  C A 7 A .

U N A  V E N G A N Z A

El tío P edro  no estaba inu\- conforme. Es cierto que Juan  ?.scgura«ia 
que el tiró sobre la liebre, y que, interponiéndose el perro, rcciVió 

la perdigonada en mitad de la cabeza y con ella la m uerte ;  pero ¿no 
pudo ser intencionado aquel disparo? ¿N o  era muy difícil semejawte 
equivocación en un tirador tan experto como Ju an .. .  ? Lo que sin duda 
había allí era una oculta envidia, ya que su difunto perro no tenia r i ­
val en levantar pájaros, en acuciar liei)res y conejos y en acosar cier­
vos y jabalíes, mientras (jue el de Juan , grandote y basto, apenas scr- 
\ ia para  cobrar las piezas muertas.

E sta  sospecha, al principio débil é inconsistente, fué tomando cuerpo 
en su imaginación hasta convertirse en firmísima convicción de que 
r.abía sido víctima de una villanía. Entonces prometióse á sí mismo to­
m ar cumplida venganza en el porro de Juan , y con este fin se lo pidió 
varias veces para  llevarlo de c a z a ; pero el taimado, como si adivinara 
sus intenciones, se lo negó siempre con vanos pretextos. Cerrado este 
camino, que era el más expedito, acudió á la astuciat y siempre que se 
encontraba al can halagábalo con caricias y le daba bocaditos de pan 
tierno y algunas tajadillas de carne, tentándolo con estas golosinas 
para  que poco á poco se fuera acostumbrando á seguirle sin recelo. 
Cuando CBta diplomcttica conducta dió de sí loo resultados apetecido-;, 
salió el tío Perlro huí) llevando tr?s sí al perro. De vez
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le pchaba una poca carno, y asi, andaiulo, dejaron ñ su? espaldas las 
últimas casas dcl pueblo. Kra el dia de los calurosos de Agosto, y á 
pesar de que la tarde estaba ya próxima á morir, todavia se sentia un 
gran bochorno, pues ni el más ligero hálito de brisa corría  por el ancho 
y reseco campo. La  N aturaleza mostráliase exhausta en los amarillen­
tos ras tro jos ;  pero es])léndida y lujuriante  en los majuelos, donde los 
\-erdes pámpanos seri^eaban graciosamente entre los ásperos terrones. 
.\1 fin, pasados los viñedos, llegaron á un olivar, silencioso y .solitario 
retiro hecho que ni de molde ])ara el cumplimiento de su ])lan. El tío 
I’edro .-se detuvo bajo un olivo de corcovado tronco, y .sacando una 
cuerda, hizo un nudo corredizo, sin dejar  de m irar  al ])erro, (|ue fr- ite 
á él se había sentado sobre sus ¡latas traserjis.

— i P a ra  el mío, el tiro, y para  el suyo, la ho rca . . .!— exclamó a rro ­
jándose sobre el descuidado animal.

Cuando éste se vió sujeto revolvióse contra su enemigo, y trabó

con él una  lucha desesperada. El cazador le agarró  de una peio
él, irguiéndose, con el )>elo erizado y los ojos fosfore.scentes, hizo 
presa en su hombro, le arañó el rostro, y por fin le mordil^ tan f u e r ­
temente en la mano, que le obligó á soltarle...

— ; T'i.' m anera  (lue toda mi \ enganza !ia si'io lu 'r ia’ io de j)an y de 
c a r n e . . . !— dijo el tío Pedro viéndolo Inu'r por entre los recios troncos.

( o s é  a . l u e n g o .
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ULTIM OS MOMENTOS DEL GENERAL DUROC

D iiroc filé, uno de los generales más queridos de Napoleón. Ivra un gran 
soldado* y  un gran diplomático, pues lo mismo g anaba  u n a  batalla  que 

negociaba la  paz. Después del combate de  W urtzen {1S13), le hirió mortal-

luenle una bala perduia. El emperador, angustiado, le asistió en sus últimos 
uioiyentos, escuchando estas palabras, las ú ltimas que pronunció Duroc: 
«Sólo t 'en to  perder  la vida por si aún os hubiera  sido útil.»
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LAS BONDADES DE NlNl

-X.XXVIII

■jr^ios me am pare! ¡Bonita me lia resultado la diversión! ¡ V’̂ aya una 
hora de recreo! ¡Y o que pensaba haberme reído tantísimo! Se 

lian ido todos... todos... ¡hasta  la iz !  ¡M ientras  las niñas y las 
madres están en el ja rd ín  riendo y jugando, yo aquí, aburrida, sin 
peder salir de las salas, ¡ y menos mal que no me han encerrado y 
puedo en tra r  y salir en todas las c la ses! ¡ Pero  ni correr, ni saltar, ni 
ver los pájaros, ni las llores, ni n a d a ! Es un poquito tonta la madre 
R osar io ; sí, señor; lo digo auncjue la quiero mucho. ¡E l p render cu­
curuchos no es una falta tan grande para  ([ue .se me cas t igue! ^’o 
sólo lo he hecho porque tenía ganas de rcirnie... y lo que es esas 
ganas no se me han quitado, n o ;  ¿qué haría yo ])ara reirme, señor? 
¡O h , qué magnífica idea! Volví á hacer cucuruchos... y .. .  ¡me puse 
á cazar moscas! ¡A penas las cazo yo b ien .. .!  ¡Zas, zas, zas . . .!  hago 
asi con la mano, y mosca cogida. Conforme las fui cogiendo las mcti 
en los cucuruchos... pero no todas jun tas . . .  ni tampoco una á una .. .  
¡no, pobrecitas; se aburrirían  tanto como yo si estuviesen .solas! 
Puse  en cada papel dos para  que jugasen...  ¡L o  malo fué que 
había pocas moscas y no pude llenar muchos cucuruchos...!  Des­
pués pensé colocar ese regalo en los pupitres de las madres, y así 
lo hice; me fui á las clases y metí la parejita  de moscas en cada 
pupitre. Cuando llegué al de la m adre Rosario dudé un ratito, ¡ la 
quiero tanto!, pero en seguida pensé que me había castigado, y metí 
también el cucuruchito de las moscas. Luego me senté, norque ni 
que tocaban á estudio y volvían del recreo tndp =
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Cuando entraron, la m adre Rosario me miraba mucho, asi como 
si quisiera saber por mi cara lo que liabia hecho; pero como yo 
ettaba muy 5oria y formal estudiando... es decir, estudiando no, por­
que mis libros apenas si tenian hojas, i^ero, en fin, haciendo como 
que estudiaba, no me conoció nada.

Al cabo de un rato, entró en clase o tra  madre, y luego otra, y  
luego otra, y luego otra, ¡m uchas! y se pusieron á cuchichear con 
la m adre Rosario. ¡ Anda, s a le ro !— pensaba yo.— Se conoce que el 
cucurucho habrá empezado á dar  saltos con las moscas dentro, y 
al abrir  sus pupitres, se habrán asustado las m onjitas ;  ¡qué r isa . . .!  
lY d irán .. .  ¿pero  cómo será que los cucuruchos andan solos...?  y 
1K> sabrán en qué consiste... También pensé que quizá adivinasen 
lo que había ocurrido y me regañasen m ucho; pero vi que las madres 
se m archaron y ninguna me dijo nada, ni siquiera la madre Rosario. 
Asi es que me quedé tan tranquila. Pasó la tarde, y me dejaron ba- 
j?.r al ja rd in ;  ¡corrí más!

— ¡ Cuánto juegas, N in i !— me dijo la madre Rosario.
—Es por lo que no he jugado por la m añana— contesté.
— i Pobrecita N iní! ¡T e  habrás aburrido muchísimo!— dijo ella.—  

I\íira, antes de que toquen á rej'oso, antes de que todas digáis la 
Dración de la noche, vas á venir conmigo á hacer una visita á tu 
ar.iitjo el N iño Dios.

— ¡Ay, qué gu.sto!_
Conque así sucedió; cuando se ]iasó la tarde y cenamos, me co­

gió la madre Rosario de la mano y nos fuimos por los claustros 
adelante...  ¡ ah!  porque se me ha olvidado decir que los pasillos no 
se llaman pasillos, sino claustros. 

l^legamos, y yo empecé á decir:
— ¡H ola, N iño Dios! Yo estoy bien, ¿y  tú?
— ¡ N i n í !— dijo la m adre Rosario.— Vamos á rezar.
— Vanaos.
Rezamos por mis papás, y por mis abuelos, y por las Animas, y 

por el Corazón de M aría, y por el de Jesús ;  y de pronto, yo me 
quedé estupefacta oyendo decir á la madre R osario :

— ¡U n  Padrenuestro , para  que Dios perdone á Niní el susto que 
lia dado á las madres con los cucuruchos volantes!

M a r í a  A t o c h a  OSSOR’O Y GALLASDO;
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FaBULTlS t 
ESCOGIDaS

LA C O M P R A DEL A SNO

Ayer por mi calle “Veamos, com])adre.

pasaba im borrico, si este animalito

el más adornado tiene tan buen cuerpo

que en mi vida lie visl' como buen vestido.”

Albarda y cabestro Empezó á quitarle

eran nuevecitos, todos los aliños,

ccn fi¿cos d t seda y bajo la albarda.

rojos y amarillos. al primer registro,

Borlas y penacho le hallaron el lomo

íleval)a el ])ollino. asaz mal ferido

lazos, cascabeles con seis mataduras

y otros atavíos. y tres lobanillos.

Y hechos á tijera, .'■.mén de dos grietas

con arte prolijo. V un tumor antiguo.

en pescuezo y anca que bajo la cincha

dibujos muy lindos. estaba escondido.

Parece que el dueño, “ ¡ B u rro !—dijo el hombre-

que es, sesjún me haa diclio. más f|ue el Inu-ro mismo

nn chalán gitano soy }"0, que me pago

de los más ladinos. de adornos postizos.”

vendió aquella alhaja A fe que este lance

ú un rombre sencillo; no echaré en olvido.

y añaden que al pobre Dues viene de molde

le costó un sentido. á un amigo mic,

Volviendo á su casa d  cual á buen precio

mostró á sus vecinos ha comprar ;';ro

la famosa compra. bien encuadernado.

y uno de ellos dijo: que no vale un pito.

T omás I R I A R T E .
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L A  M U S I C A

II

[ p  11 la historia de las civilizaciones, la prim era indicación de un arte 
musical establecido sobro bases fijas y constantes se encuentra en 

la India, en época infinitamente remota. Se atribuyó por los indios el 
origen de la música á Sereswati, diosa de la palabra, y también es  
fam a que inventó el viiiia, prim er instrum ento músico de que se tiene 
noticia y que debía asemejarse á la flauta.

L a  teoria musical do la India consta en dos libros escritos en lengua 
sánscrita llamados Raaaizbodha  (doctrina de los modos musicales), 
trabajo atribuido á un célebre tocador do viuia, llamado Soma, y 
D c i’amujcizi, que es una especie de enciclopedia, una de cuyas partes 
tra ta  de música. Los indios antiguos conocían siete notas que se llama-
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baii sa-ri-ga-iiia-pa-cllia-iti, y  los sonidos que representaban eran algo 
parecidos á los de nuestros la-si-do-re-ini-fa-sol.

El más antiguo sistema de notación musical, es decir, de escritura 
d«. música, se debe también á los indios, que representaban cinco de 
sus notas por medio de las consonantes con que sus nombres comien­
zan, 3" las o tras dos con las vocales a i. U na  flor de loto escrita ó di­
bujada  á continuación de unos signos nii.sicales iidica el final d ;  un 
canto.

E n  Egipto, y según testimonio de Herodoto , se tocaba la flauta y 
se cantaban himnos en las ceremonias religiosas y en las funerarias. 
Po r  las p in turas m urales se ve que los instrumentos que los egipcios 
usaban e ran :  el harpa, la lira de tres ó cuatro cuerdas, el psalterio, 
diferentes clases de flautas y el tambor ó timbal.

U no de los pueblos que más cultivó el arte  musical fué el hebreo, 
y tanto la música instrumental como la vocal, pues ambas las conoció, 
fueron emi^leadas principalmente en dar mayor e.splendor y .solemni­
dad á '* funciones religiosas. j\Ioisés compuso el prim er himno en 
loor de Jehová, y en el canto de vic.oria que entonó con los israelitas 
después del paso del m ar  Rojo, se ve que las m ujeres tomaban parte 
en las fiestas religiosas y que la música vocal estaba acompañada con 
bailes y con el sonido de instrumentos.

Bajo el reinado de Davjd y más tarde de Salomón se dió gran im­
pulso al cultivo de la música, no ya sólo para  lo religioso, sino tam ­
bién ])ara acom pañar á las tropas en sus empresas guerreras, y aun 
]iara regalo del oído en los banquetes y festines.

En Cirecia como en los d.cuiás pueblos se atribuyó á la música un 
origen divine», y así el dios Pan inventó la siringa (ó flauta de T:’a n ) : 
Apolo inventó la lira, y Minerva, la flauta. Tenían además para anim ar 
á las tropas la trom])a, hecha con el cuerno de un toro ó de un car ­
n e r o ; los plalillos y el tambor.

Pero indudablemente ¡a música que cantaban los acdas ó i>oetas 
de que habla H om ero, no debían ser o tra  cosa sino una especie do de­
clamación (recitado más bien) acentuado jior la flauta ó por la lira, 
que marcaban la cadencia.

Más adelante, allá por el año 586 antes de nuestra  era, se observa 
ya un progreso consistente en se])arar el canto del acompañamiento, 
confiando cada cosa á un instrum ento distinto, y como éstos tenían 
que tocar muchas veces sin apoyar la )>alabra humana, hubo necesidí'.d 
de que expresaran sonidos armoniosos, ligados y form ando un con­
junto, de forma ([ue retuviesen la atención del pú1)lico.

Desde e n to n c e s  e m p e z ó  la m ú s ic a  á a d q u i r i r  m a y o r  im p o r t a n c ia ,  y 
f u é  s i e m p re  uiiid.i á las  r e p re se iU a c in n e s  te a t ra le s .

ANTON.
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UN t X l T O

D \S

Cuentan qu e  d o ñ a  P am posa  

se puso  stt h ü e l fe  más vis tosa.

T o m ó  un ait¡o de  pliiza, y  al mo.r .ento 

fuese á ver á un p in to r  de  g r a n  ta lento.

Le encargó su re tra to ,  á  condición 

de  molestarla só!o nna

Y hccho c! tra to  sin m á i  .n :o:.vc. ¡»n:í5, 

mó el artista los ra s c c s  mas s tlíen t:s.

P o c o  después  m archabas ; eí m o Jeh ,  

y  él, con íj rrn  desazón, miraba al si 'elo.

D e  repen te  b ro tó  su inspiración, 

y .  dando  un salto, abandonó  c1 «ilion.

Ayuntamiento de Madrid



Cogió  un srcD de  vopa bien repleto 

pava ía lir  con  bien de aquel aprieto .

Y ncaplándole un trapo  al la rgo  jus to ,  

Jo^ró  vcstlvle p ro n to  y á su |-usto.

P o r  remate le puso  una c.üdeva, 

q : . :d an d o  la f igura (de primera!

Y antes de  un mes tan p eregrina  idea 

U hizo r.cabar con suerte su tarea.

La in teresada, am igos c invitados 

ante  /<i 9bt\i  queda ron  adm irados.

Y tal fue de  entusiasmo la explosión, 

que á ]?oco le hacen p o lvo  el esternón.
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